en to us, F ue well, the liberty of use, but 


+ God has giv 
_ A J only so far as necessary ; and He has determined that the 


+ ya use should be common. And it is monstrous for one to live 


oe in luxury, while many are in want. How much more glor ea) / 
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ja it to ‘do good to many, than to live sumptuously ! How 


Albo 
: he much wiser to spend money on human beings, than on jew els 


and gold ! How much more useful to acquire decorous friends, 
than lifeless ornaments! Whom have lands ever benefited Vat 
so much as conferring favours has? It remains for us, there- - 


fore, to do away with this allegation: Who, then, will have 
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they ought to be adorned eal and show the inner woman 
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thro. ch the beautiful body, and blossoms out in the flesh, 
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the character like a beam of light gleams in the form. For 
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But the love of ornament, ib is far from caring for 
virtue, but claims the body for itself, when the love of the 
autiful has changed to empty show, is to be utterly expelled. 
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PRESENTACION: 


Al preparar el presente número para la imprenta, nos 
congratulamos por el modo en que responde a los intereses y retos 
del momento. Entre los Estados Unidos y Rusia se anuncia toda 
una serie de acuerdos sobre la reducción de las armas nucleares. 
En Esquipulas, los presidentes centroamericanos han llegado a una 
serie de acuerdos para ponerle fin a la guerra convencional en esa 
región. En reconocimiento a su iniciativa en ese sentido, el 
Presidente Oscar Arias ha recibido el Premio Nobel de la Paz. En 
Washington, hay indicaciones de que la Administración no está 
contenta con lo estipulado en Esquipulas, ni con el premio 
otorgado a Arias. 

En medio de tales situaciones, ofrecemos a nuestros lectores 
dos artículos que tratan precisamente sobre la cuestión de la paz, 
y sobre los vínculos entre la carrera armamentista nuclear, las 
guerras convencionales en el Tercer Mundo, y la injusticia y 
opresión de que sufre la mayor parte de la humanidad. El primero 


es por el Dr. Luis Rivera Pagán, quien ha contribuido anterior- 


mente a nuestra revista, y es Profesor de Humanidades del Puerto 
Rico Junior College. El autor del segundo artículo es el Dr. Hal 
Recinos, miembro del cuerpo docente de Wesley Theological 
Seminary, en Washington, D.C. 

Esperamos que estos artículos, en ocasión tan oportuna, 
sirvan para movernos al diálogo y a la acción en pro de la paz y 
la justicia. 
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Idolatría nuclear y paz en el mundo: 
breves reflexiones teoldgicas 
Luis N. Rivera Pagán 


Introducción 


Iniciamos el Tercer Congreso Continental de Estudio y 
Asamblea Plenaria del Comité Regional para América Latina y el 
Caribe de la Conferencia Cristiana por la Paz (CCP-LAC). Lo 
hacemos bajo la inspiración del profeta Isaías (52:7, versión 
popular): "¡Qué hermoso es ver llegar, por las colinas, al que trae 
buenas noticias, al que trae noticias de paz, al que anuncia la 
liberación!", y convencidos de que conjugar la liberación y la paz 
entre los pueblos es exigencia ineludible del evangelio. 

Conveniente es que examinemos algunos puntos de importan- 
cia para la liberación y la paz que han ocupado nuestra atención 
en los cinco años que han transcurrido desde el primer Congreso, 
efectuado en mayo de 1982, en Managua, y que pueden servir de 
agenda y discusión para el próximo quinquenio. Sin intentar ser 
exhaustivo tocaré dos puntos cruciales: 

1)La relación entre el desarme nuclear y el problema de la 
paz en el Tercer Mundo. 

2)La crítica a la idolatría nuclear y el diálogo entre las 
teologías de liberación y de paz. 


El desarme nuclear y el problema de la paz en el Tercer Mundo 


Al proponer Mikhail Gorbachev el 15 de enero de 1986 la 
abolición universal de todas las armas nucleares antes de iniciarse 
el tercer milenio de la era cristiana, y repetir una oferta similar 
al Presidente Reagan en octubre pasado, en Reykjavik, se ha 
replanteado la posibilidad de erradicar los arsenales atómicos. Digo 
"replanteado” porque su eliminación no es meta nueva. Esjel 
objetivo final de la política de control armamentista de ambas 
naciones desde el acuerdo McCloy/Zorin, firmado el 20 de sep- 
tiembre de 1961 por John J. McCloy, representando al gobierno 
norteamericano, y Valerian A. Zorin, en delegación del soviético. 
El acuerdo, ratificado por la Asamblea General de las Naciones 
Unidas el 20 de diciembre de 1961, compromete a ambas potencias 
a continuar negociaciones hasta lograr la eliminación de todas las 
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armas nucleares. Los Estados Unidos y la Unión Soviética confir- 
maron este objetivo mediante el Artículo VI del Tratado de No 
Proliferación de Armas Nucleares (en mi opinión el más importante 
de los acuerdos sobre control de armas nucleares), consignado por 
130 países. 

Las nuevas conversaciones superan a las previas sobre 
limitación de armas nucleares estratégicas, que se limitaban a 
estabilizar el crecimiento del susodicho arsenal. Se trata ahora de 
reducirlo substancialmente. Proceden del entendido esencial, 
expresado en la declaración conjunta de la primera reunión entre 
Gorbachev y Reagan, en noviembre de 1985 en Ginebra, que "una 
guerra nuclear no puede ganarse y no debe pelearse". 

Cierto que el progreso ha sido lento por el vértigo que varios 
líderes de la OTAN han sufrido ante la posibilidad de un mundo 
sin armas nucleares. Pero todo parece indicar que puede lograrse 
pronto un acuerdo para eliminar los misiles de alcance intermedio 
emplazados en Europa y quizás también los de corto alcance. Es 
posible también reducir los misiles de alcance intermedio emplaza- 
dos en la parte asiática de la Unión Soviética y sus correspondien- 
tes norteamericanos. 

Todo esto es viable y deseable. Sin embargo, con esto se 
eliminaría menos del cinco porciento (5%) de todas las armas 
nucleares y no se  tocarían las más peligrosas y globalmente 
catastróficas: las más de 23,500 ojivas estratégicas (de acuerdo al 
Instituto Internacional de Estudios Estratégicos, los Estados Unidos 
poseen 12,846 y la Unión Soviética 10,716). Estas constituyen la 
columna vertebral del dogma nuclear de una supuesta disuasión 
absoluta mediante la amenaza de destrucción global y absoluta. 

Pero el problema principal no es la velocidad de caracol 
anémico que aquejan las conversaciones sobre control de armas. El 
movimiento europeo y norteamericano de desarme nuclear frecuen- 
temente padece de un confuso espejismo: identificar la reducción 
del arsenal atómico con la paz. Esta confusión procede de tan 
intensa concentración en la posibilidad de la confrontación nuclear 
que descuida la realidad de las terribles guerran no-nucleares, 
"convencionales", que sacuden al Tercer Mundo. En este sentido 
Nicaragua no es excepción, sino más bien parábola de lo que 
acontece en los lugares donde habita la mayoría de la población 
mundial. Dediquemos un breve tiempo al análisis somero de la 
relación entre las armas nucleares y los conflictos convencionales 
en el Tercer Mundo. 

a. Las armas nucleares no han preservado la paz. La opinión 
común en buena parte de la literatura especializada que "las armas 
nucleares nos han dado 40 años de paz" (E. N. Luttwak, The New 
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York Times Magazine, April 5, 1987, p. 51) o que, al menos, "han 
reducido la incidencia de guerras convencionales desde 1945" (Cie se 
Quester, Arms Control Today, December 1986, p. 24) es errónea. 
Mientras Europa ha estabilizado una precaria y ansiosa tregua 
armada durante 42 años, las partes meridionales del planeta se han 
visto atormentadas por constantes y violentas guerras. Lo que 
realmente ha ocurrido es una concentración de la guerra moderna 
en las partes menos desarrolladas de la tierra, y una inter- 
nacionalización creciente de la violencia en el Tercer Mundo. 

Pierre Trudeau, anterior Primer Ministro de Canadá, al recibir 
en 1984 el premio Albert Einstein de la Paz, afirmó: "Desde 1945, 
el mundo ha presenciado 130 conflictos con 35 millones de 
muertos, todos localizados en el Tercer Mundo" (Bulletin of Atomic 
Scientists, February 1985, p. 12). Los obispos metodistas nor- 
teamericanos tienen razón al escribir que "los arsenales nucleares 
no han prevenido las guerras convencionales" (In Defense of 
Creation, 1986, p. 53). 

b. Las armas nucleares promueven guerras convencionales en 
el Tercer Mundo. Si examinamos la política exterior norteamerica- 
na descubrimos una extraña y absurda paradoja: A mayor poderío 
de destrucción nuclear, mayor el sentimiento de inseguridad frente 
a cambios en países relativamente débiles. ¿Cómo es que los 
Estados Unidos, con la capacidad sin precedentes de destruir la 
civilización moderna, concibieron que la pequeña y pobre Granada 
representaba una amenaza a su seguridad nacional? ¿Qué estrategia 
de genuina formación profesional puede seriamente afirmar que 
Nicaragua, pobre, subdesarrollada, con sólo tres millones de 
habitantes, sin aviación militar avanzada, puede poner en peligro 
los intereses vitales norteamericanos? Esta absurda lógica es 
consubstancial a la inescapable angustia y ansiedad provocada por 
la posibilidad cotidiana de que un error, un malentendido, una 
falta de los sistemas estratégicos computadorizados cause el temido 
pero tecnológicamente dispuesto apocalipsis nuclear. En ese clima 
de miedo provocado por el "delicado equilibrio del terror" movi- 
mientos autóctonos de liberación y justicia social son  distor- 
sionados, demonologizados y convertidos en conspiraciones 
manipuladas por el "imperio del mal", De aquí el incremento de la 
belicosidad y agresividad en el Tercer Mundo. 

c. Los conflictos convencionales en el Tercer Mundo amena- 
zan ser la chispa que encienda la conflagración nuclear, Las 
confrontaciones políticas más peligrosas entre las dos superpoten- 
cias han ocurrido en relación a problemas candentes del Tercer 
Mundo. Creo que esto es fácil de comprender aquí en Cuba, donde 
hace un cuarto de siglo, en octubre de 1962, el mundo entero 
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aguantó la respiración ante el ultimatum de los Estados Unidos a 
Cuba y a la Unión Soviética de interrumpir el emplazamiento de 
misiles de alcance medio. En sólo dos ocasiones las fuerzas 
nucleares norteamericanas has sido puestas en nivel alerta 
DEFCON-3 ("alerta avanzada - posibilidad de guerra"): el 22 de 
octubre de 1962, ante la crisis de los misiles soviéticos en Cuba, y 
el 24 de octubre de 1973, durante la guerra entre Israel y Egipto. 

Randall Forsberg, directora ejecutiva del Centro para estudios 
sobre Defensa y Desarme, ha escrito al respecto: 

El Tercer Mundo es actualmente el único escenario 

en que la competencia militar entre los Estados Unidos 

y la Unión Soviética toma forma de guerra activa... La 

intervención en el Tercer Mundo es, en última instancia, 

lo que impulsa la carrera armamentista nuclear... El 

origen más probable de una guerra entre Oriente y 

Occidente que podria escalar nuclearmente es una 

confrontación militar directa entre las superpotencias en 

el Tercer Mundo... (World Policy Joumal, Winter, 1984, 

p. 292). 


La Tercera Guerra Mundial, de acontecer, no sólo sera la 
primera verdaderamente mundial (global), y no sólo será también la 
última. Será además la guerra iniciada en el Tercer Mundo. Richard 
Falk, perito estadounidense en derecho internacional, ha  iden- 
tificado once ocasiones en que las autoridades políticas y militares 
de su país han considerado usar las armas atómicas. Diez de ellas 
han sido en relación a conflictos extraeuropeos. La  Directriz 
Presidencial 59, aprobada por el Presidente Carter en 1980, 
expresión oficial de la posibilidad de utilizar militarmente armas 
nucleares, se refería principalmente al Golfo Pérsico. 

d. La confrontación entre las necesidades de los pobres y el 
despilfarro de recursos en armamentos es un escándalo que afrenta 
la conciencia cristiana. Es trágica la ironía de que mientras 
centenares de millones de seres: humanos a duras penas pueden 
subsistir, con frecuencia fracasando en tan arduo empeño, el 
pasado año se gastaron aproximadamente $900,000,000,000 en 
medios para la guerra. Esto ha sido señalado en innumerables 
ocasiones, recientemente por Willy Brandt (Armas y hambre, 1986). 
La Asamblea General de las Naciones Unidas, en su Primera Sesión 
Especial Dedicada al Desarme (1978) aprobó unánimemente la 
siguiente declaración: 

En un mundo de recursos finitos, existe una 

profunda interrelación entre los gastos armamentistas y 

el desarrollo económico y social... Los cientos de miles 

de millones de dólares gastados anualmente en la 
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manufactura O mejoramiento de armamentos constituyen 
un sombrío y dramático contraste con la pobreza y 
necesidad en que viven dos tercios de la población 
mundial (Par. 16 del Documento Final). 


Estudios recientes sobre desarme y desarrollo muestran no 
sólo la pavorosa magnitud de los gastos militares globales, sino 
también, lo que es peor, un índice cada vez más alto de su 
incremento anual. Esto plantea una grave contradicción con la 
situación de la economía mundial, y encierra trágicas consecuen- 
cias para las mayorías poblacionales de los países pobres. 

Un ejemplo pertinente: en los últimos años, la deuda externa 
de los países del Tercer Mundo ha motivado intensa preocupación. 
El Presidente del Consejo de Estado y del Consejo de Ministros de 
la nación sede de este Congreso, Fidel Castro Ruz, en su discurso 
a la Octava Cumbre de Países No Alineados (2 de septiembre de 
1986, Harara, Zimbabwe) expresó la disparidad entre la deuda 
externa y los gastos armamentistas: 

Después de la Segunda Guerra Mundial, en un lapso 

de apenas 40 años, se han invertido en gastos militares 

17 millones de millones de dólares. Esta cifra es muchas 

veces mayor que la que habría sido necesaria para sacar 

del subdesarrollo a todos los países del Tercer Mundo... 

Hoy no existiría la gigantesca deuda externa de casi un 

millón de millones de dólares en nuestros países, que 

aunque abrumadoramente alta equivale sólo al 5.8 por 
ciento de los gastos en armas de la posguerra (Nuevas 

perspectivas, Año 17, no. 1, 1987, p. 9). 


El ídolo armamentista, como algunos dioses de antaño, es 
insaciable en su demanda de continuos sacrificios humanos. 

e. Quienes desean la paz y el desarme nuclear deben prestar 
mayor atención a la solución de los problemas de justicia y 
liberación en el Tercer Mundo. La conjunción entre seguridad 
global y justicia y prosperidad del Tercer Mundo fue apuntada por 
los informes de Brandt (1980) y Palme (1982) a principios de esta 
década. No habrá auténtica paz en el mundo hasta que no se 
resuelvan los crónicos problemas de injusticia, opresión y violencia 
que aquejan a los países meridionales. Como afirman los obispos 
metodistas estadounidenses: 

La carrera armamentista nuclear es asunto de 
justicia social... La justicia se desprecia en el despilfa- 

rro de recursos en la carrera armamentista, mientras un 

holocausto de hambre, desnutrición, enfermedad y 

violencia destruye los pueblos más pobres del mundo. La 
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justicia se contamina por la participación de las 
superpotencias en la competencia de armas conven- 
cionales y en las guerras por delegación que tienen 
lugar en el Tercer Mundo. Estas causan gran sufrimiento 
y amenazan con el escalamiento nuclear (In Defense of 
Creation, 1986, p. 15). 


Reconocemos la validez e importancia del derecho individual 
al libre pensamiento y libre expresión, igual que el derecho 
fundamental a garantizar la existencia mediante el desarme 
nuclear. Son dos tareas centrales para quienes defienden la 
exigencia evangélica de un mundo de libertad y paz. Pero, como 
excelentemente ha escrito Jon Sobrino ("Lo divino en la lucha por 
los derechos humanos", 1985), la prioridad actual pertenece al 
esfuerzo de asegurar el derecho de las mayorías del Tercer Mundo, 
de los centenares de pobres y menesterosos que pueblan sus 
países, a ser plenamente humanos, a liberarse de las taras 
ancestrales de miseria que mutilan su derecho al pensamiento y 
expresión y cercenan su derecho a existir. Son ellos el objeto 
principal de represiones, maltratos, torturas, ejecuciones y guerras. 

Similar idea expresó Su Santidad Juan Pablo II en su 
alocución del Día Mundial de la Oración por la Paz, el 27 de 
octubre de 1986 en Asís, cuando al hablar de la inspiración para la 
paz hace referencia al "imperativo íntimo de la conciencia moral, 
que nos impone respetar, proteger y promover la vida humana... 
pero especialmente para los débiles, los menesterosos, los desam- 
parados... (Nuevas perspectivas, Año 17, no. 2, 1987, p. 21). 

Sin subestimar la importancia de las armas nucleares como 
instrumentos de un posible Armagedón cataclismico, no se debe 
cometer el error de entender la paz exclusivamente como desarme 
nuclear. Su referencia central es la superación de la violencia 
social, la opresión y la represión que asolan muchos de nuestros 
países. Sólo así se podrá desarrollar un concepto integral y global 
de la paz. 

La aspiración del pueblo nicaragiiense es la parábola del 
vértice de la lucha por la paz: La defensa del derecho de los 
pueblos pobres a ser plenamente humanos. Sin el pleno respeto de 
ese derecho no habrá paz permanente ni se creará el clima global 
necesario para eliminar los arsenales nucleares. 


Crítica a la idolatría nuclear: Teología de la liberación y teología 
de la paz 


Las armas nucleares revelan una extraña e irónica nueva 
relación entre cruz y espada. Estadistas/analistas como George F. 
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Kennan y Robert McNamara han llamado la atención al hecho de 
que las armas nucleares no son "útiles" niilitarmente, no "sirven" 
para ganar batallas o guerras (e.g., Vietnam y Afganistán). Si estas 
“armas no son armas, ¿qué son? Fetiches, ídolos que esclavizan el 
espíritu humano. 

a. El sistema armamentista nuclear es la principal aportación 
del siglo veinte a la historia de las idolatrias, La primera ex- 
plosión atómica tuvo impresionante pseudónimo teológico: "la 
Trinidad" (en referencia a un poema religioso de John Donne sobre 
el Dios triuno). Despertó en sus espectadores motivos bíblicos 
domados del Génesis y, más intensamente, del Apocalipsis. La 
mayoría de los artefactos nucleares han tenido nombres mitico- 
religiosos (Titán, Poseidón, Tridente, Júpiter, Atlas, Zeus-Nike). La 
posible guerra nuclear se percibe a imagen y semejanza del 
Armagedón bíblico (de aquí el fundamentalismo nuclear que 
conjuga la guerra final apocalíptica con la atómica). 

Rudolf Otto, en su clásica fenomenología sobre lo sagrado, 
analiza la doble dimensión paradójica de lo santo: lo fascinante y 
lo terrorífico. Lo santo promete absoluta destrucción y absoluta 
redención. La misma lógica se descubre en las armas nucleares. 
Estas proclaman salvación mediante su poder metafísico de 
aniquilamiento total. De aquí que la dependencia en las armas 
nucleares no pueda entenderse en el contexto de la historia de las 
estrategias militares (e.g. Clausewitz), sino desde la propensión 
humana para descansar la certeza y seguridad de su existencia 
sobre fetiches e ídolos. Es incorrecto hablar aquí de estrategia; 
más propio es el vocablo dogma (como ha escrito el británico 
Lawrence Freedman, la idea de la disuasión nuclear es más la 
antítesis que la apoteosis de la estrategia [The Evolution of 
Nuclear Strategy, 1983, p. 400]). 

El carácter mítico de las armas nucleares explica su in- 
herente coexistencia entre la racionalidad matemática específica e 
irracionalidad sistemática. Los escritos de Oppenheimer, Teller, 
Bethe, Ulam, von Neumann, etc. maravillan por su rigurosidad en 
las formulaciones de física atómica matemática. Sin embargo, el 
sistema armamentista nuclear, tanto en su amenaza trascendente 
-el fin de la historia- como en su promesa trascendente  —la 
tecnocracia de la paz última- depende de un salto de fe, exige un 
verdadero credo quia absurdum. Ninguno de los dos postulados 
opuestos —destrucción absoluta, salvación absoluta~ es verificable 
de acuerdo a la evidencia empírica con que contamos. 

Desde sus inicios, las armas nucleares adquirieron un puesto 
especial. Consideradas el sanctum sanctorum de la creatividad 
humana ("iEsto es lo más grande en la historia!”, exclamó Harry $. 
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Truman al enterarse de la hecatombe atómica de Hiroshima), se vio 
en ellas el desafío último a la existencia humana, que cuestiona no 
las penultimidades cotidianas, sino el significado mismo de la 
historia, provocando la crisis del optimismo liberal cientificista ("la 
ciencia y la tecnología resolverán todos los problemas humanos 
principales”). 

b. Mientras el Dios bíblico demanda amor y confianza, la 
idolatría nuclear aconseja el terror. Winston Churchill expresó 
mejor que nadie la  pseudo-teología nuclear en sus famosas 
palabras: "Por una sublime ironía de la historia, la seguridad será 
hija robusta del terror y la supervivencia la hermana gemela del 
aniquilamenito". El código ético bíblico es el de la solidaridad y 
misericordia; de esa manera se logra la paz. El de la idolatría 
nuclear es el odio abstracto, el del SIOP ("Single Integrated 
Operational Plan") con sus 50,000 blancos designados para conver- 
tir nuestro planeta en alegoria horrenda del hades. 

Del terror, no del amor; de la minuciosa preparación de la 
devastación universal surge (así reza la escolástica nuclear) la 
supervivencia perpetua, la eliminación de las guerras (al hacer de 
la guerra absoluta lo más posible, se conviente en lo imposible) y 
la felicidad. No es Isaías, con su escatológica transformación de 
instrumentos de guerra en aperos agrícolas (Isaías 2:4), su profeta; 
ni es Aristófanes, precursor de la consigna "mejor hacer el amor 
que la guerra" (Lisistrata, 411 A.C.), su poeta; ni Kant, con su 
federación internacional de paz (foedus pacificum) [Paz perpetua, 
1795), su filósofo. La paz no es tarea de "pacificadores" (Mateo 
5:9), sino de guerreros. 

c. El fetiche nuclear es insaciable en su exigencia de 
sacrificios humanos. Son dos las clases de sacrificios humanos que 
requiere: las víctimas de las armas convencionales que  perecen 
para demostrar la caridad de las nucleares ("nadie muere por 
ellas") y los inmolados por el desvío de recursos para los presu- 
puestos militares (lo que asépticamente llaman los peritos "costo de 
oportunidades"). Aún sin utilizarse, las armas nucleares destruyen 
proyectos existenciales y esfuerzos históricos de humanización y 
promoción social. No se trata sólo de dineros invertidos en 
instrumentos de destrucción. No es asunto de simple aritmética. 
Exigen no sólo monedas, también devoción, dedicación de alma y 
espíritu, el sacrificio del intelecto. 

Por un lado, el problema es la hybris del poder tecnológico; 
por otro, la perversa fascinación de la creatividad satanizada. Se 
configura así el poder máximo del "reino de este mundo": la 
capacidad de extinguir la imagen de Dios. La participación de 
científicos de extraordinaria creatividad en el diseño de armas 
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atómicas no puede explicarse totalmente por factores fiscales ni 
militares. De los escritos de Robert Oppenheimer surge otro 
motivo: la fascinación, la aventura científica que se autonomiza y 
“pone en jaque a quienes creían controlarla. El arma nuclear es el 
nuevo gran fetiche. A diferencia de la mercancía no amenaza 
esclavizar al ser humano, sino destruirlo. Es Thanatos con 
pretensiones de omnipotencia. 

d. La militarización del espacio es la culminación de la 
idolatría nuclear. Era de esperarse, de acuerdo a la lógica absurda 
de la religión nuclear, que la militarización del espacio se presen- 
tara públicamente como el desarrollo de un escudo celestial de paz, 
a los fines de "hacer las armas nucleares impotentes y obsoletas" 
(Ronald Reagan, 23 de marzo de 1983). Dogma central es la 
salvación tecnocratica ("Convoco a la comunidad científica de 
nuestro país, quienes nos dieron las armas nucleares... a que nos 
den los medios para hacer[las]... impotentes y obsoletas"). La 
redención viene mediante una nueva generación de armamentos. 
Esta será la culminación del proceso. Los dioses (que todo lo ven, 
lo escucha, lo amenazan y protejen) estarán, literalmente, "en los 
cielos". Por la velocidad de tales divinidades -se trata de procesar 
información y activar respuestas en  inanosegundos!- el poder 
decisional sobre el destino final de la existencia de la humanidad y 
su mundo escapará totalmente de las manos humanas. ¿Qué certeza 
habrá de la eficacia de los nuevos dioses celestiales? Preguntarse 
esto es no darse cuenta que es un artículo de fe. 

La película soviética "Cartas de un muerto" (1986), que 
presenta las consecuencias catastróficas universales de una guerra 
nuclear motivada por una falla electrónica, es la reflexión cinema- 
tográfica de mayor pertinencia y hondura sobre los dilemas 
existenciales y religiosos planteados por esta hybris tecnológica. 
No por la descripción de los efectos a corto o a largo plazo de tal 
conflicto (esto lo hacen mejor "A Day After", 1983, USA, y 
"Threads", 1984, UK), sino por atreverse a cuestionar abiertamente 
los problemas filosóficos y teológicos del Armagedón. ¿Es el ser 
humano una tragedia, un fiasco de la naturaleza, una fallida 
aventura heroica? ¿Es el código ético final de la humanidad "Odia 
a tu prójimo como a ti mismo"? ¿Qué papel tiene la fe en un 
mundo tal? 

Pensadores judíos hablaron, tras la Segunda Guerra Mundial, 
de la urgencia de reestructurar el lenguaje teológico a la luz de 
Auschwitz y Dachau. Es extraño que lo mismo no se planteara en 
la teología cristiana: ¿Qué significa hablar de Dios y de su amor a 
la luz de Hiroshima y Nagasaki como metáforas del posible destino 


del planeta? 
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e. Existe una excelente oportunidad para promover el diálogo 
creador entre la teología de la liberación y la teología de la paz. 
No olvidemos que las reflexiones más provocadoras sobre la 
justicia y la liberación procedentes de Medellín (1968) se en- 
cuentran en el documento Paz. La teología latinoamericana de 
liberación ha recalcado los pasajes bíblicos del éxodo como 
paradigma hermenéutico central. El pueblo pobre y esclavo se 
libera de la opresión kfaraónica. Eso es correcto, pertinente y 
fundamental. Responde a la experiencia histórica de Israel y 
también a la de nuestros pueblos. La teología de la paz recalca el 
cautiverio como paradigma hermenéutico central. El pueblo 
destruido y llevado en cautiverio suspira por la patria en paz, 
donde se siembra y edifica sin temor a la guerra y donde se 
reconcilian los adversarios (Isaías 65: 17-25). Eso es también 
correcto, pertinente y fundamental. También responde a la 
experiencia histórica de Israel y a la de nuestros pueblos. 

El éxodo denota el necesario proceso de liberación. El 
cautiverio, el igualmente necesario disfrute escatológico de la paz. 
María magnifica a Dios porque quita de los tronos a los poderosos 
y exalta a los humildes (Lucas 1:52). Jesús pregona libertad a los 
cautivos (Lucas 4:18). Pero es también el "Príncipe de paz" (Isaías 
9:6) cuyo nacimiento es angelicalmente proclamado "Gloria a dios 
en las alturas, y en la tierra paz..." (Lucas 2:14) y de quien Pablo 
afirma: "El es nuestra paz... aboliendo en su carne las enemis- 
tades... haciendo la paz... (Efesios 2:14-15). 

Por ello es esencial promover un diálogo entre la teología 
latinoamericana de liberación y las emergentes reflexiones teoló- 
gicas que en Europa y los Estados Unidos se dan sobre la paz. Los 
matices y acentos podrán ser marcadamente diferentes, no 
necesariamente contradictorios. Quizás puedan así superarse las 
frustrantes aporías que han plagado los debates entre la primera y 
las teologías europeas reformistas. 


Summary 


In the present lecture, Dr. Rivera argues that nuclear 
weapons, far from preventing conventional wars as is often 
claimed, have resulted in more warfare and destruction, although 
this time mostly in the Third World. Such conflicts in the Third 
World threaten to become the spark igniting global nuclear war, as 
is proven by the fact that most states of war-alert have been the 
result of such Third World situations. Furthermore, the material 
cost of the arms race is ultimately paid by the poorer peoples of 
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the Third World. Therefore, 
itself to  non-proliferation 


the quest for peace must not limit 
treaties, é 


nor even to  treaties which 


diminish the nuclear arsenal, but must move on to the quest for 


justice in the Third World. 


On this basis, the lecture moves on to a theological critique 
of "nuclear idolatry," in which it is shown that the ideology of 
the nuclear arms race has all the main characteristics and costs of 


classical idolatry, 


demanding human 


sacrifices and _ ultimate 


obedience. The militarization of space, as proposed in SDI, is the 


ultimate step in this idolatry. 


In response to this situation, 


theologies of liberation and of 


peace must work together, finding common ground and making a 


common response to the 
and the threat of nuclear holocaust. 


idolatry 


that produces both oppression 


3 2 OK 2K 2k ok 2k ok 
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In 1985 Miguel D'Escoto, the 
Foreign Minister of Nicaragua and a 
Maryknoll priest, began a fast for peace 
and self-determination in Nicaragua and 
all Central America. This act gave rise 
to a national campaign of spiritual 
renewal that went beyond the borders of 
Nicaragua. Pedro Casaldáliga, Bishop of 
Sao Félix do Araguaia, in the state of 
Mato Grosso, Brasil, went to Nicaragua 
to join this movement. Twenty-three 
bishops, two Protestant pastors, and 
more than two hundred organizations 
supported Casalddliga’s gesture of 
solidarity with Father D’Escoto. Prophets 
in Combat is a field journal covering a 
period of approximately two months 
spent by Casaldáliga in a variety of 
towns, villages and cities in Nicaragua in 
a “ministry of consolation" and a 
"ministry of the border." He went to 


Nicaragua as a bishop of the Church to 
stimulate hope and to confirm  his- 
brothers and sisters in the faith. He also 
stood physically on the border, putting 
his life at risk, praying there and 
inviting everyone (the faithful both in 
and outside the Church) to take the risk 
with him. For the author this ministry 
was a witness to the "Gospel Insurrec- 
tion." This continues the line of those 
who during the colonial period struggled 
in defence of native americans and 
slaves. In the present it is also exer- 
cised by those groups in the Church, 
both Catholic and Protestant, that 
struggle to be faithful to the historic 
demands of the people, precisely in the 
name of the Gospel. 

This book is a beautiful poetic 
account of liberation spirituality written 
in a pastoral style combining drama and 
poetry, struggle and hope. While the 
author’s perspective is sympathetic to 
the revolution, it is not blind to the 
limits of what it has accomplished. 

José D. Rodriguez 
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Militarism and the Poor 
Hal Recinos 


The Present Situation 


The church was called into being to continue the mission of 
Jesus in the context of a world in need of liberation. How has the 
church interpreted its mission within the totality of human 
existence? What theological perceptions have informed its practical 
ethics? Whose interests has it served? Have the poor had Good 
News preached to them? Do the lame walk? Do the blind receive 
sight? Have the sick been healed? Do the deaf hear or the dead 
rise up? Can the church present itself before the poor and 
oppressed claiming to have lived out the call of the human from 
Nazareth? The foundation upon which these questions rest is the 
knowledge of God. The biblical faith teaches that to know God is 
to do justice to the poor and the oppressed; however, the church 
has not always chosen the way of justice of the mission of the 
rejected carpenter from Galilee. The United States’ global military 
and monetary schemes have found support within the religious 
community. Capitalism is growing more pious each day. 

Belief rebels in the face of the nuclear threat of extinction. 
Death is the ultimate form of alienation. Death is the promise of 
the nuclear age. North Atlantic military might has been enshrined 
by the latest technological magic: "the bomb." Like all idols it 
requires human sacrifices to give it life. The death toll even now 
is scandalous: political repression and war in Central America; 
social marginalization and wretchedness in El Barrio; death on the 
streets of the South Bronx that comes in the form of a policeman; 
Ignacio was slaughtered with American made bullets in Guatemala; 
Rudy was killed by "El sargento" on Avenue C. The idols of death 
require Latino human sacrifices; however, the judgment of God is 
upon all those who would sustain the present system of idol 
worship and its structure of oppression: "All who make idols are 
nothing, and the things they delight in do not profit" (Isaiah 
44:9). 

The nuclear age is the fullest expression of North Atlantic 
militarism. Its history reaches back in time to the European 
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conquest of all the coasts and lands of the so-called "new World." 
Spain conquered and colonized the South American continent with 
the help of a superior military technology--the horse and gunpow- 
_ der. European diseases for which the indigenous populations had 
not developed an immunity helped to secure the territory for the 
Iberian Crown and Church. European capitalism was made possible 
by the great wealth extracted from the "new world." The gold of 
Zacatecas and Ouro Preto, the silver of Potosí and the "white 
Gold" of the Caribbean financed the economic expansion of the 
"old world," the American Revolutionary War, and the British war 
against Napoleon. The North Atlantic world ascended to power 
over the last five hundred years through a process of pillage and 
human exploitation. Indians and Africans were enslaved and made 
the fuel that ran the colonial system of exploitation. Today, 
campesinos in Central America and latinos of el barrio; blacks in 
South Africa and in Harlem; indians of Guatemala and South 
Dakota; Asians in Korea and Flushing continue to serve as fuel for 
the great wealth of the North Atlantic. 

The 16th century conquest and colonization of the "new 
world" resulted in the greatest concentration of dehumanizing 
labor (slave labor) which had ever been known by Western 
humanity; moreover, it was this system of exploitation and 
brutalization that produced a historically unparalleled concentra- 
tion of wealth for the European western elite. On the altar of 
North Atlantic idolatry 70 million indians and 40 million africans 
gave their lives. Capitalism was born in their pool of blood and 
trail of tears. Today, the inhabitants of a single country, the 
richest in the north; take in income equal to that of all the 
inhabitants of Asia, Africa and Latin America together. The 
military budget of the United States alone exceeds the GNP of 
whole continents. Five hundred years of pillage have given us the 
global relationships which exist between the Northern and 
Southern hemispheres of the globe. 

The church participated in this process of conquest and 
colonization. There have been prophets crying alone in_ the 
wilderness of time; however, the church has mostly given its 
blessing to the power structure. The idols of death molded in the 
brilliance of gold, the icyness of silver and the sweetness of sugar 
were the platform upon which the imperial State and Church rose 
to a power never before imagined. The nuclear age is a symbol of 
the last five hundred years of North Atlantic global domination. 
We are on the doorstep of the 500th anniversary of the invasion 
of the globe by Europe. And the Chief Priests continue to cry out: 
"We have no King but Caesar." 
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The United States is now operating on a war economy with 
roughly 63% of each dollar spent on the military budget. Domes- 
tically, the trade-off in civilian-military spending could mean: the 
eradication of hunger in the United States in exchange for the 
C-54 aircraft program; 257 apartments in New York for the cost 
of just 1 Navy Intruder plane; bringing all of the poor in the 
States over the poverty line in exchange for the B-1 bomber 
program; meeting all of the urban renewal needs of Newark for 
the cost of 4 destroyer escorts; rebuilding blighted areas of the 
major urban centers in exchange for just 1 nuclear carrier and 
escort. (McGovern, A.F., 1980). The latino community in the 
United States has been negatively impacted by the gutting of 
domestic social service programs. The domestic cost to military 
spending is very high, but a very high international cost is also 
on the horizon. 

The White House has committed itself to a program of 
rearmament through which it hopes to conserve and secure its 
economic and strategic interests on the global level. Reagan’s 
foreign policy is pursuing a principle first formulated following the 
second world war during the United States’ ascent to power. The 
United States believes it has the right to rob and exploit in the 
so-called "third world." The American public has been enlisted to 
support the Reagan rearmament program through a carefully 
executed: ideological campaign designed to create a passive and 
ignorant understanding of complex world issues. The political 
theology of "anti-communism" has been repeatedly sounded and the 
Soviet Union has been called the "evil empire.” Third world 
national liberation struggles from conditions of wretchedness and 
North Atlantic domination are conveniently called "communist" and 
"subversive"; however, the simple fact is that the Reagan ad- 
ministration, serving the interest of a private elite, will not allow 
any deviation from its global framework of order. 

Central America and the Caribbean have been _ increasingly 
militarized over the last six years. Over one-third of all the land 
area of Puerto Rico is occupied by the United States armed 
forced. In Central America, the military and police forces com- 
bined have more that doubled in size between 1981-1987. The 
Salvadoran military forces — police and armed forces together - 
grew from 16,850 in 1981 to more than 57,000 in 1986. A military 
advisor to the country said of the increased militia: "You can call 
it buying influence . . . when you get down to it, we are here to 
protect American national interests and we have to rely on local 
armies to help us do that." What interests require the institution- 
alization of terror and murder? Investment in El Salvador has 
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never been very extensive. The country is a testing ground for 
American power and prestige; moreover, the’ United States believes 
that El Salvador is of great strategic value; indeed, over a billion 
dollars has been spend during the Reagan presidency on _ the 
Salvadoran military. 

The White House argues that its aim in El Salvador is to 
bring "peace and stability to the country by helping the Sal- 
vadorans defend themselves against externally directed communist 
subversion" (McMahon, 1980). The origin of civil strife in El 
Salvador is not the result of communist "subversion," but instead, 
goes back a whole century to the establishment of a small 
oligarchy which has ruled over the country even since. The 
fourteen families live in opulence, while the majority of the 
Salvadoran population (over 50% of the populace) lives in extreme 
poverty. The system of dispossession causes belief to rebel: 77.8% 
of the land is in the hands of 1% of the landowners; some 2% of 
the population received almost half of the country’s income in 
1982; the general population of El Salvador is the worst nourished 
in Latin America; 47% of those who die of "natural causes" in 
rural El Salvador are children under the age of five who actually 
die of starvation (McMahon, 1980). 

The Salvadoran army has become quite adept at carrying out 
indiscriminate massacres against women, children, the elderly and 
the handicapped. More than 200,000 persons have been brutally 
killed in Central America since 1978 and over 1,000,000 are 
refugees. The only "justification" for the United States interven- 
tion in El Salvador is the concern for credibility. Reagan has 
stated: "The national security of all the Americas is at stake in 
Central America. If we cannot defend ourselves there, we cannot 
expect to prevail elsewhere. Our credibility would collapse, our 
alliances would crumble and the safety of our homeland would be 
put at jeopardy." What is ultimately at risk for the United States 
is its ability to protect and defend the interests of a private 
business elite that has invested heavily in the third world. The 
United States is defending the right to rob and exploit; meanwhile, 
war rages in Central America and the torture, mutilation and 
murder of campesinos escalates. Refugees coming to the United 
States are greeted by an anti-immigrant climate which has finally 
institutionalized itself by the passing of the Simpson-Rodino Bill. 


The Crisis of Theology 


The whole of creation . . . groaning in travail (Romans 8:22) 
calls the church to historical responsibility. The North Atlantic 
church must confess complicity in all the events which have 
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delivered us to the present moment of history; moreover, it must 
open itself up to the new reformation started by third world 
Christians and the poor. First, the church must seriously examine 
the Greco-Roman or Platonic framework permeating its theological 
formulations. The hellenization of the Judeo-Christian tradition has 
resulted in a false dualism. The ultimate reality of human beings is 
not "logos" or universal reason; rather, human beings are essen- 
tially historical projects called into existence by a Liberator God 
to fulfill the requirements of justice, peace, freedom and love. 
Second, the division of history into two planes, the sacred and the 
secular, must be recognized to be in opposition to the Hebrew 
tradition. Biblical faith only recognizes the one order of history. 
God intervenes within history in the form of  "revolutionary” 
activity on behalf of the poor and the oppressed. The Hebrew 
slaves of the Exodus tradition experienced God as savior on the 
terrestrial plane. Salvation or liberation was related to the 
political and social areas of life while "independence" was under- 
stood as a concrete expression of the "protection" of God (Cro- 
atto, 1981). 

Latin America is presently writing its book of Exodus. The 
recovery of the Hebrew tradition or, if you will, the rediscovery 
of the historical character of biblical faith has resulted in a new 
reformation movement. Liberation has become the dominant theme 
of this period of history. The church in the North Atlantic must 
open its eyes and allow itself to be nourished by the new 
reformation. It must recognize that the incarnational reality of 
God in Jesus Christ is taking place even now in the church of the 
poor. It is not an accident that God becomes incarnate in the 
form of a poor human being from Galilee. Latino Christians of the 
"diaspora". community tend to be more attuned to the theological 
and ethical concerns of an enculturated first world church; hence, 
these latino Christians are in need of experiencing the promise of 
rebirth implicit in the new reformation. The growing presence of 
the Central American community in the North American latin 
church will accomplish the radical conversion to the liberating God 
of history. 

The dualism of traditional theology contributed to a negative 
understanding of history. The hellenization of faith contributed the 
two-planes theory of history: the sacred and the secular, soul and 
body, natural and supernatural, spirit and matter, heaven and 
earth. Secular history relates to the mutable order of things and 
thus is inferior and negative. Sacred history relates to the world 
of absolutes or essences to which the "soul" of humanity is 
naturally drawn. The privatization of faith naturally derives from 
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this type of theological reasoning. This perception of "theo-his- 
tory" has resulted in the preoccupation for .one’s soul, a tendencey 
to escape from "history" and the legitimation of an oppressive 
order of being. The dehistorization of the Hebrew tradition has 
been the church's cry for the return of Barrabas. "Listen to the 
sound of your brother’s blood, crying out to me from the earth" 
(Genesis 4:10). Outside of history there is no sound, no brother or 
sister, no blood, no crying out, no God to hear the wretched of 
the earth. 


Solidarity and the Struggle with the Poor 


The story of the Rich Young Ruler (Luke 18:18-30) turns the 
typical religious question - "What must ”P do to inherit eternal 
life?" — over on its head. The Rich Young Ruler was interested in 
securing for himself the blessings of "eternal life." The privatized 
focus at the heart of his question is very familiar to the com- 
munity called church; indeed, many within the church approach the 
human from Nazareth in the spirit of the Rich Young Ruler. They 
wish to know how they can secure for themselves “eternal life" 
and enjoy the religious sensuality of the "other" world. Traditional 
theology has encouraged this private and individual understanding 
of discipleship to the detriment of the larger social and corporate 
dimensions of scripture. 

The question posed by the Rich Young Ruler has only been 
partially answered by the reply, "Have a personal relationship with 
Jesus." The question must be answered in light of its inner/outer 
historical dimensions. 

The inner moral character of the Rich Young Ruler is not 
the center of the parable. Jesus reminds the Young Ruler to 
remember and obey the commandments handed by Moses to the 
reconstituted people of the LExodus-Sinai experience, Israel. These 
commandments were repeatedly endorsed by the prophets; indeed, 
doing them spelled life for all of Israel. The Young Ruler indicates 
to Jesus that "All these I have observed from my youth." He has 
fulfilled the requirements of the Law in terms of a moral observa- 
tion of the ordinances of Yahweh; however, inner righteousness 
could not create for him the sense of "well-being" he needed. 
Private moral righteousness had failed to secure the conditions of 
"well-being" for the total community. Beyond the inner sanctum of 
the heart God’s will must be placed into life in the form of 
actions leading to the shared life. 

Jesus links the inner and outer life of obedience. "One thing 
you still lack. Sell all that you have and distribute to the poor, 
and you will have treasure in heaven; and come, follow me." The 
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center of the Rich Young Ruler’s life — accumulated wealth or 


"Gross Private Product" - is shown to be an obstacle for ex- 
periencing "eternal life." The Rich Young Ruler learns through 
Jesus that radical humanization means obedience unto death — in 


his case the death of private wealth. He is to take up the shared 
life (eternal life) in the community of the poor and outcasts which 
has gathered around Jesus as a sign of the messianic Kingdom of 
God. The wealth of the Rich Young Ruler was to be placed at the 
disposition of the poor who had been its victims. Eternal life is an 
inheritance when one lives in solidarity with the poor and human 
suffering and one struggles to create God's shalom within human 
society. 

The Rich Young Ruler was being asked to transform himself 
through a radical rejection of the economic system that benefits 
the few over the many. He will be rewarded with “treasure in 
heaven" for having contributed to the creation of a new economic 
order which seeks to humanize existence by virtue of its organiza- 
tion around the community of the poor and oppressed. Jesus is 
asking the Rich Young Ruler to accept and join the struggle for 
radical humanization. At the heart of this invitation to discipleship 
is a perception of reality that we might understand in these terms: 
persons are suffering from the economic exploitation of humans by 
humans and are crying out for social justice; people are suffering 
from political oppression and demanding political recognition of 
their human dignity and human rights; people are suffering under 
capitalism and the structures of oppression that serve it and 
demanding liberation and the creation of a new life together. 

The Rich Young Ruler was not prepared to give up his life 
and share a new life with the poor. He would continue to make 
wealth the center of his life and the altar of his private belief 
system; meanwhile, the bodies of the wretched poor would 
continue to barely hang on to life just outside his gates. Jesus 
looking at him sadly said, "How hard it is for those who have 
riches to enter the Kingdom of God. For it is easier for a camel 
to go through the eye of a needle than for a rich man to enter 
the Kingdom of God." It is easier to uphold the systems that 
suppress life than to accept the new life characterized by 
freedom, justice, love and peace. The Rich Young Ruler is left 
pondering the question: "Who can be saved?" 

The Rich Young Ruler’s final question has become our own. 
The military budget is climbing its tower of Babel in a vain 
attempt to reach heaven. The United States now has a greater 
peace time consumption of military equipment than even before in 
it short history. Social programs have been gutted; war is being 
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waged in Central America; the Iran-Contra scandal has thrown 
the nation into a constitutional crisis; the latino poor are being 
pushed from their sub-human apartments to the city streets; the 
stench of death pervades the corridors of Congress and gates 
leading into the church. The deficit created by the new militarism 
requires $140 billion in annual interest — debts or roughly two of 
every five dollars of all individual federal income taxes or all of 
those taxes from west of the Mississippi! 

God reveals to us the movement of history in the person of 
Jesus Christ. The Rich Young Ruler was being called into a new 
being; into a new movement of history determined by God; into a 
new incarnation of faith; into a new state of social relationships 
renewed through a restructured political economy. 

The church must begin to confess moral complicity with the 
order of death and convert itself to the Kingdom of life. "Truly, I 
say to you, there is no person who has left house or wife or 
brothers or parents or children, for the sake of the Kingdom of 
God, who will not receive manifold more in this time, and in the 
age to come eternal life." living beyond the limitations of the 
present order of things and its structure of "self-interest" implies 
living for the Kingdom of God through a sacramental commitment 
to the poor and the oppressed. 


Practical Considerations 


Latinos in the United States have been marginalized from the 
centers of social and political power. The bi-racial structure of 
North American society has contributed to the latino experience of 
marginalization. The war against slavery that was fought in the 
last century between the North and South has imprinted the 
American lenses. Why hasn't the Mexican-American war commanded 
a similar response? The latino community has remained quite 
invisible to North Americans despite the fact that all of the 
territory from Colorado to California once belonged to Mexico and 
was occupied by Mexicans. "White Society" has slightly increased 
its awareness of the conditions of wretchedness pervasive in "el 
barrio" from its work with Central American refugees. However, by 
and large, the latino experience in the United States continues to 
be omitted from the language of the progressive North American 
community. The concern for social justice in Central America has 
barely been extended into the streets of "el barrio." 

The North American latino church has been partly responsible 
for the persistent invisibility of the community. The latino church 
in the United States has not fully exercised the prophetic role 
assigned to it by history. The Jesus of the non-scandalous cross 
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and the Bible of spiritualization have been preached over the Jesus 
that made the poor, outcast, sick, women, and oppressed the heart 
of his mission. Moreover, the acculturation of both the "white" 
and "latino" ecclesial communities has prevented the development 
of a Christian social ethic which makes connections between the 
situation of human suffering in "el barrio" and Central America. 
The ten billion dollars that has been spent since 1978 in Central 
America on military aid has caused massive levels of human 
brutalization for the latino community of the North and South. 
Death pervades the air of the ghetto and the village streets. 

What can be done to foster a more comprehensive under- 
standing of the latino experience? How can we begin to dismantle 
the ethic of exoticism? How can an ethic of "connectionalism" 
emerge for the church? First, the Gospel of Jesus of Nazareth 
must be "de-Americanized" so it can address our present historical 
reality. Scripture must cease to be "comfort for the oppressor" and 
an "opiate for the oppressed." The North American latino church 
must help both itself and the white church to incarnate the 
Gospel in light of the latino poor of the "connectional" context; 
moreover, the latino church of the United States must break with 
the isolation of North American "lithuanians" and do _ theology 
"from below." Second, North American ecclesial communities must 
make connections between economic exploitation and oppression of 
people of color both in the United States and the Third World. 
The contextual reality of victimization must be examined in light 
of the total dynamism of political economy. Third, the local 
church must begin to develop a global consciousness that fully 
questions the United States’ presumed right to rob and exploit the 
Third World or "el barrio.” Fourth, Latinos, Blacks, Native 
Americans, Asians, Women and progressive White communities must 
forge an alliance with each other and with the justice struggles of 
the global poor. Fifth, the ideology of "national security" which is 
at the heart of human brutalization must be dismantled in light of 
the liberative themes of the Gospel and its concern for justice and 
life in abundance for the poor and oppressed. Lastly, the war 
economy must be questioned and brought to a halt precisely 
because it stands in opposition to the entire created order that 
groans for liberation. 


Resumen 


La ‘iglesia, llamada a continuar la obra liberadora de Jesucris- 
to, no siempre ha sido fiel a esa misión. En los Estados Unidos, 
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ha existido la tendencia a confundir la misión de la iglesia con los 
intereses del estado. En los últimos años, bajo la administración de 
Reagan, eta situación ha empeorado, pues se emplean enormes 


_ Sumas en gastos militares a expensas de los programas sociales. La 


iglesia hispana en los Estados Unidos frecuentemente ha  par- 
ticipado de la misma perspectiva. Nos hace falta una reforma 
teológica que nos libre de los dualismos e invividualismos de la 
teología recibida, y nos haga más maleables al mensaje bíblico de 
solidaridad con los pobres y oprimidos. Y nos hace falta formar 
alianzas con otros grupos afines, con el propósito de llamar a la 
iglesia a un nuevo entendimiento de sí misma y de su misión. 
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En estos días en que miramos hacia 
la conmemoración del medio milenio del 
mal llamado "descubrimiento" de América, 
el libro de Clendinnen es una valiosa 
contribución que nos ayuda a comprender 
las fuerzas que se movían y chocaban en 
la conquista del territorio maya de 
Yucatán. El nombre mismo de "Yucatán" 
es símbolo de los malentendidos que se 
encontraban a la base misma de aquel 
encuentro entre indios y españoles. 
Cuando los últimos les preguntaron a los 
primeros por el nombre de su tierra, 
“Éstos respondieron "uic atán", es decir, 
"no les entendemos", y de allí se deriva 
hasta el día de hoy el nombre de la 
península. 

En aquella conquista, hubo fuerzas 
encontradas, no solamente entre indios y 
españoles, sino también entre los mismos 
españoles. Durante los primeros años de 
la conquista, los franciscanos fueron los 
principales misioneros en la región. 
Cuando la rebelión maya de 1546, fueron 
los franciscanos quienes más vehemente- 


mente protestaron ante las crueles 
represalias de los españoles, que 
Clendinnen narra con  desgarradores 


detalles. Empero poco después, cuando se 


descubrió -o se sospechó- que los mayas 
habían vuelto a su antigua religión, y 
que continuaban la vieja práctica de los 
sacrificios humanos, aunque ahora con el 
giro cristiano de crucificar a algunos de 
los sacrificados, fueron los franciscanos 
quienes tomaron la vanguardia de la 
inquisición, practicando, no sólo pesqui- 
sas, sino también torturas y autos-da-fe. 

Personaje típico de toda esta 
historia, que ocupa un lugar importante 
en la narración de la autora, es Fray 
Diego de Landa, el erudito obispo 
franciscano que estudió y tradujo tantos 
jeroglíficos mayas, pero que también se 
distinguió por el celo con que destruyó 
manuscritos que consideraba obras del 
demonio. 


Frente a él se alza el jefe maya 
Nachi Cocum, dirigente de la rebelión, 
maestro de Landa en asuntos yucatecos, 
y probablemente quien más hizo por 
encontrar el medio de continuar las 
viejas prácticas y costumbres mayas bajo 
el manto del catolicismo. 

Es un libro que muestra la tragedia 
de aquellos siglos de nuestra historia. 
Tragedia, no solamente por el maltrato 
de los indios y la destrucción de su 
civilización, sino también porque en todo 
ello, como en las tragedias clásicas de la 
antigúedad, vemos a los supuestos 
protagonistas arrastrados por fuerzas de 
que ellos se creen dueños, cuando en 
realidad es lo contrario. 

1.L:G, 
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